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			Prefacio y agradecimientos

			Hay dos cualidades indispensables para que la mente salga indemne de esta lucha implacable con lo inesperado: en primer lugar, un intelecto que, incluso en la hora más oscura, mantenga parte de los destellos de la luz interior que conduce a la verdad; y en segundo lugar, el valor para seguir esa tenue luz allí donde conduzca.

			Von Clausewitz, De la guerra1

			Este libro pretende proporcionar, en un solo volumen, una historia moderna del conflicto bélico tierra-aire más terrible de la historia. Una guerra que fue total, porque la libraron todos los sectores de la sociedad. Y una guerra que fue absoluta, porque ambos contendientes buscaban «exterminar al enemigo, destruir su existencia política»,2 y al hacerlo perpetraron una violencia extrema y atroz, olvidando casi todas las restricciones acostumbradas que tradicionalmente se habían aplicado en guerras entre naciones «civilizadas». El conflicto, que terminó sesenta años antes de la conclusión de este libro, fue un componente decisivo —posiblemente el más decisivo— de la Segunda Guerra Mundial. Fue en el frente oriental, entre 1941 y 1945, donde la mayor parte de las fuerzas terrestres y de apoyo aéreo de la Alemania nazi y sus aliados terminaron destruidas por la Unión Soviética en lo que, desde 1944, la población de ese coloso —y la de sus quince estados sucesores— llamó, y todavía llama, la Gran Guerra Patria.

			Ahora bien, está claro que esa guerra no puede tratarse aislándola de tejido más amplio de la Segunda Guerra Mundial, ni del largo período inmediatamente anterior: los casi dos años, desde el 23 de agosto de 1939 al 22 de junio de 1941, en que Alemania y la Unión Soviética fueron aliados. Tampoco puede comprenderse sin tener en cuenta la situación en el Lejano Oriente y la posterior victoria soviética sobre un millón de soldados japoneses en Manchuria. Por consiguiente, este libro no trata sólo de la Gran Guerra Patria de 1941-1945, sino también —y no podría ser de otra manera— de la más amplia participación de la Unión Soviética en la Segunda Guerra Mundial. Se cuenta la historia militar de ambos beligerantes, soviéticos y alemanes, pero en términos del legado de la guerra se concentra en el impacto en la Unión Soviética y en Rusia. De manera paradójica, a largo plazo, los ganadores perdieron y los derrotados vencieron.

			Por ambicioso que sea un proyecto de estas características, se basa en el trabajo de muchos otros, sobre todo en el de mi director de tesis en la Universidad de Edimburgo, John Erickson (1909-2002), cuyos dos volúmenes magistrales The Road to Stalingrad (1975) y The Road to Berlin (1983)3 seguirán siendo la obra definitiva en inglés, y probablemente en cualquier idioma, sobre el tipo de guerra que libraron la Unión Soviética y Alemania y sobre cómo se ganó. No obstante, desde que John completó el segundo volumen, hemos asistido a la reunificación de Alemania, al derrumbe del comunismo en Europa central y oriental, y a la partición de la Unión Soviética en quince estados. Un nuevo orden mundial ha sustituido la bipolaridad de la guerra fría, que había resultado en gran medida de la victoria de la Unión Soviética en 1945. En los últimos veinte años, por consiguiente, se ha dado acceso a mucho material nuevo y muchas fuentes de material histórico, no sólo en Alemania y en Rusia, sino también en antiguos estados soviéticos que ahora son miembros de la OTAN y la Unión Europea. Estoy especialmente agradecido a mis colegas en los países bálticos de Estonia, Letonia y Lituania por su ayuda en la investigación de lo que fue para muchos un período espantosamente doloroso de su historia.

			El sexagésimo aniversario de la victoria aliada de 1945, en 2005, provocó muchos nuevos estudios, como había ocurrido con el quincuagésimo. No obstante, la publicación de este libro no ha sido concebida para marcar un aniversario arbitrario. Es el resultado inevitable de una plétora de nueva información, que se ha ido acumulando durante más de veinte años. Ya hay suficiente material nuevo, no sólo relacionado con acontecimientos y sucesos específicos, sino también de carácter general, para que una nueva historia sea oportuna y necesaria. Sabíamos bien cómo se ganó la guerra en el frente oriental, pero ahora sabemos mucho más sobre cómo se dirigió. Sabemos que ambos contendientes se regían por una mezcla de represión draconiana y patriotismo ingenuo, componentes aderezados con un deseo de sobrevivir, un deseo de no defraudar a sus camaradas y un deseo de hacer un buen trabajo, y quizá de dejarse ver haciéndolo. Sin embargo, ahora sabemos mucho más de las complejidades y contradicciones de esa mezcla de emociones y motivaciones. Por encima de todo, el lado soviético estaba motivado por un odio ardiente y una sed de venganza que modelaron la conducta de sus tropas cuando éstas entraron en Alemania.

			Dada la amplitud del escenario, no ha sido posible sumergirse en todos los archivos de nuevo acceso en más de veinte países modernos cuyas poblaciones y territorios se vieron implicados y lucharon durante la mayor guerra de todas, la guerra en el frente oriental. Hacerlo requeriría muchos equipos de investigadores durante varias vidas. No obstante, los equipos han producido infinidad de documentos recién publicados que todavía no están disponibles en inglés y que he usado de manera exhaustiva como fuentes primarias. También contamos, por primera vez, con una formidable historia alemana, hecha posible por la reunificación del país, compilada una vez más por un equipo de distinguidos eruditos del Militärgeschichtliches Forschungsamt [Instituto de Investigación de Historia Militar] bajo el título Das Deutsche Reich und der Zweite Weltkrieg.4 Aunque no se trata de una «historia oficial» y la obra no lleva ese nombre, su procedencia y tono autorizado la convierten en tal. Gracias a otro equipo de investigadores que trabajaban para el coronel general Krivoshéyev disponemos, por primera vez, de cifras bastante autorizadas (aunque no indiscutidas) de las bajas soviéticas y las pérdidas en combate, no sólo en el seno las fuerzas armadas (ejércitos de tierra, mar y aire) sino también en las filas del Comisariado del Pueblo del Interior, guardias de frontera y tropas de la seguridad del Estado, que desempeñaron un papel fundamental en la campaña soviética.5 Por consiguiente, califico esta obra de historia «moderna», porque sería presuntuoso decir que es totalmente «nueva». Me he abstenido de dar detalles operacionales donde éstos son bien conocidos y de fácil acceso, y he preferido concentrarme en las nuevas pruebas y los nuevos debates: quién planeaba atacar a quién y cuándo; cuánto sabía Stalin; cuál fue el punto crítico de la guerra; cuánta importancia tuvo la ayuda británica y estadounidense; cómo podían haberse hecho las cosas de un modo diferente; el papel del NKVD. Por esa razón, el libro se concentra en los años centrales: 1941-1943. Allí donde he descubierto que historias previas han repetido mitos, yo los he expuesto. Pero ésta es también una historia «moderna», porque aborda los hechos desde el punto de vista de las preocupaciones del siglo xxi. La Gran Guerra Patria nos enseña mucho sobre la cooperación entre agencias para garantizar la seguridad, sobre la resistencia interna o sobre el delicado equilibrio entre seguridad nacional y seguridad de los habitantes. Y el lector encontrará más información sobre el medio ambiente y el papel de las mujeres.

			La guerra en el frente oriental continúa suscitando un enorme interés. Stalingrado y Berlín: la caída, 1945,6 ambos de Anthony Beevor, y Armagedón, de Max Hastings,7 son estudios nuevos de campañas específicas; los dos últimos relacionados con la derrota final de la Alemania nazi y la batalla de Berlín. Hasta ahora la mayoría de las historias de la Gran Guerra Patria se han concentrado en las operaciones militares y en el papel de los ejércitos alemán y soviético. Los líderes carismáticos, con sus fascinantes similitudes y contradicciones —sobre todo Hitler, Stalin y Churchill—, naturalmente también atraen atención. No obstante, un enfoque así tiene sus limitaciones. Concentrarse en el ejército rojo, por ejemplo, excluye una parte de la imagen aún más importante que un relato del lado alemán desde el punto de vista de la Wehrmacht que olvidara a las SS. Aunque los estudiosos naturalmente quieren consultar por sí mismos los archivos, sería poco prudente no hacer uso de la enorme cantidad de documentos que ahora se están publicando en Rusia. En 2002, en la librería Biblioglobus de la plaza Lubianka, adquirí los primeros volúmenes de Organy Gosudárstvennoi Bezopásnosti SSSR v Velikói Otéchestvennoi Voinié [Servicios de la Seguridad del Estado de la URSS en la Gran Guerra Patria], publicado en 1995 y editado asimismo por un gran equipo de expertos dirigido por el teniente general Stepashin.8 La desclasificación de estos documentos habría sido impensable en el período soviético. Probablemente, la revelación más asombrosa que puso de manifiesto fue la importancia de la implicación del Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos (NKVD) y el Comisariado del Pueblo para la Seguridad del Estado (NKGB) en todos los aspectos de las operaciones. A mí me sorprendió particularmente la gran cantidad información secreta de naturaleza puramente profesional militar que surgió de estas organizaciones, más que de la Dirección General de Inteligencia del Estado Mayor del ejército rojo. El papel del Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos (Narodny Kommissariat Vnútrennij Diel, NKVD) y el Comisariado del Pueblo para la Seguridad del Estado (Narodny Kommissariat Gosudárstvennoi Bezopásnosti, NKGB) y el uso de los batallones de castigo (shtrafbats), además de la información de ciudadanos soviéticos que, por la razón que fuere, luchaban «bajo estandarte del enemigo»,9 constituyen áreas cruciales que eran completamente inaccesibles para los estudiosos extranjeros, y de hecho también para la mayoría de los estudiosos soviéticos (y desde luego para quienes pensaran darlas a conocer) durante la era soviética.

			Entre otras colecciones sumamente valiosas, se encuentran dos volúmenes de documentos relacionados con la batalla de Moscú,10 una vez más editados por un gran equipo dirigido por el general V. A. Zhilin, que contienen resúmenes diarios del Estado Mayor soviético, informes alemanes diarios y documentos capturados a los alemanes. De manera similar, los dos volúmenes de Neizvéstnaya blokada [El bloqueo desconocido]11 de N. A. Lomaguin tratan del sitio de Leningrado. La misma editorial Olma Press (Moscú) ha prestado un excelente servicio al publicar, en 2002, las memorias completas y sin censurar de Zhúkov (dos volúmenes)12 y Rokossovski (un volumen).13 Esta última obra es particularmente útil, sobre todo las partes del manuscrito en posesión de su familia borradas por el censor soviético que aparecen destacadas en cursiva. No resulta difícil ver por qué algunas de esas partes, que contenían una crítica abierta y mordaz de Zhúkov y la Stavka, fueron eliminadas.

			Pese a que parece que, al menos por el momento, se ha cerrado la puerta a más revelaciones de archivos rusos, han continuado apareciendo nuevas fuentes secundarias rusas de destacable calidad. Un lugar preeminente entre ellas ocupa el estudio de los mecanismos de control del Estado de Stalin Vlast i voiná [Poder y guerra]14 de Víktor Cherepánov, publicado en 2006, y el destacado nuevo atlas de la Gran Guerra Patria editado en 2005 por el teniente general Maksímov, con el general del ejército Lobov y el general de división Zolotarov como asesores, y que contó con los recursos del Departamento de Cartografía Militar del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de la Federación Rusa y gráficos generados por ordenador.15 La mejor colección de imágenes y relatos del desfile de la victoria de 1945 se publicó en 2005, bajo el título Parad pobedy.16

			Trabajar en este amplio lienzo sería imposible sin recurrir a la obra de otros académicos que han hurgado hondo en la materia. Entre los nuevos estudios destacan en primer lugar el soberbio La guerra de los ivanes de Catherine Merridale,17 que es el resultado de más de tres años de trabajo con entrevistas a unos doscientos veteranos de guerra soviéticos. La profesora Merridale, reconociendo que fue en el frente oriental donde realmente se ganó la guerra y que la prueba crucial de lo que hizo luchar al ejército soviético estaba en peligro de desaparecer, ha estudiado de manera amplia y profunda la historia social del ejército rojo en la guerra. El libro llega justo a tiempo para capturar el testimonio oral de hombres y mujeres que combatieron en el frente, pero que, por desgracia, pronto ya no estarán. Las otras grandes obras recientes que usan fuentes archivísticas son las de Konstantín Pleshákov, sobre los días críticos que condujeron a la guerra y las batallas en la frontera (La locura de Stalin),18 Gabriel Gorodetsky, sobre la diplomacia de Stalin y lo que éste sabía (Grand Delusion. Stalin and the German Invasion of Russia)19 y el relato gráfico del régimen de Stalin de Simon Sebag Montefiore (La corte del zar rojo).20 Varsovia, 1944 de Norman Davies ofrece un tratado magistral y erudito de la sublevación de la capital polaca.21

			En cuestiones más específicas, Plans for Stalin’s War Machine,22 de Lennart Samuelson, The GULag at War,23 de Edwin Bacon, y el trabajo de Reina Pennington sobre las mujeres en el esfuerzo de guerra soviético («Women and the Battle of Stalingrad»)24 son ejemplos de investigaciones destacadas en áreas clave anteriormente inexploradas. El artículo de Michael Ellman «Soviet Repression Statistics: Some Comments» sobre las víctimas civiles de la represión de Stalin25 y la obra de Mark Harrison que aborda la economía de guerra soviética (Accounting for War: Soviet Production, Employment and the Defence Burden, 1940-45)26 también han iluminado aspectos fundamentales.

			He utilizado estas obras, pero no he intentado duplicar ninguna de ellas. Este estudio examina los aspectos operativo, militar-estratégico, político-estratégico (dentro de la Unión Soviética) y de gran estrategia (coalición) de la guerra. Me he concentrado en los debates imprescindibles y en las controversias a la luz de las últimas pruebas, y he desmantelado algunos mitos. Por medio de subtramas, hay dos individuos que aparecen en todos los lugares adecuados a lo largo del relato y que han dejado recuerdos sinceros. Uno es un soldado. El otro, un diplomático.

			Este libro empezó a vivir hace una década, cuando Michael Sissons, mi agente, me preguntó qué me parecería escribir «una nueva historia de la Gran Guerra Patria». En el decenio que siguió, la vida tomó giros inesperados y en ocasiones inoportunos, pero Michael me mantuvo encauzado. Como buen supervisor, no intervino más que con alguna ocasional nota breve y sucinta. Gracias, Michael, y gracias a Pan Macmillan (Londres) y Knopf (Nueva York), particularmente a Georgina Morley en la primera editorial y a Ash Green en la última. Ash sugirió que para que el proyecto fuera manejable tenía que resistirme a la tentación de revisitar los debates de doctrina militar de la década de 1920 y 1930 y empezar con el Pacto Mólotov-Ribbentrop, firmado días antes del inicio de la Segunda Guerra Mundial. Tenía toda la razón. George ha sido un editor fantástico, con una paciencia admirable. También me gustaría darle las gracias a Georgina Difford, gerente editorial, a Rachel Wright, que ha sido una correctora meticulosa, y a Martin Lubikowski, el cartógrafo.

			Para dar la forma final al libro recibí por encima de todo la ayuda del doctor Serguéi Kudriáshov en Moscú. Director de Istochnik y amigo de John y Ljubica Erikson, Kudriáshov investigó The Eastern Front in Photographs para ellos. Serguéi me ayudó a acceder a los archivos rusos y también para este libro proporcionó fotografías no publicadas hasta la fecha, entre ellas algunos documentos muy remarcables. Kristine Doronenkova, del Ministerio de Defensa de Letonia, ayudó con la última información sobre los tratados nazi-soviéticos y los protocolos secretos que entregaron los países bálticos, gran parte de Polonia y Besarabia a la Unión Soviética, y la doctora Janina Sleivete en Lituania y Tatiana Anton en Moldavia también aportaron material indispensable sobre la verdadera historia de los estados que la Unión Soviética se anexionó en 1940. En el Reino Unido, la doctora Anna Maria Brudenell ayudó con investigación en los Archivos Nacionales y el Imperial War Museum, y con más fotografías, entre ellas las de los archivos alemanes de Coblenza.

			No obstante, los cimientos del libro se pusieron veinte años antes de la propuesta de Michael. Mi fascinación por la tierra rusa, por el extraordinario poder y resistencia de su pueblo y cultura, fue una llama que encendió en mí en 1976 un joven profesor llamado Chris Donnelly, al dirigirse a un grupo de «futuros oficiales» cansados y deprimidos una tarde de invierno en la Real Academia Militar de Sandhurst. Los grandes ríos de Siberia que desembocan en el Ártico tienen una anchura de más de cuarenta kilómetros, comentó Chris. «¿Hay alguien de la Artillería aquí? No tienen ninguna arma que llegue tan lejos.» Entendido. Aunque ahora vemos que nuestra percepción de la antigua «amenaza» soviética era muy exagerada, fue un buen golpe de efecto. Me había enganchado.

			Una década después, en octubre de 1987, tomé un tren en King’s Cross, y me dirigí al norte hacia lo desconocido para iniciar mi doctorado en la Universidad de Edimburgo bajo la supervisión de John Erickson. John, que también era un consumado supervisor que no deseaba entrometerse en mi investigación, se convirtió en mi mentor y amigo. Mi agradecimiento a John y a su viuda, Ljubica, por su amistad y ayuda, y a Kathie Brown, la Steph de John (véase más adelante). Y también al doctor Carl van Dyke, compañero estudiante de investigación en Edimburgo, cuyo trabajo pionero en la guerra soviético-finlandesa de 1939-1940 y las posteriores reformas ha sido crucial para este libro. A mi entender, Carl explicó por qué el ejército rojo mejoró de manera tan drástica su actuación tres años después.27

			Charles Dick, que sucedió a Chris Donnelly como director del Centro de Investigación de Estudios Soviéticos (después Centro de Investigación de Estudios de Conflictos), también ayudó con su conocimiento enciclopédico y profundo de la Gran Guerra Patria y, en un sentido más amplio, del enfoque ruso de la guerra. Su detallada investigación se refleja en este libro. En la misma área, estoy especialmente en deuda con el coronel David Glantz, director del Journal of Slavic Military Studies (antes Journal of Soviet Military Studies), otro destacado erudito de las operaciones militares soviéticas y alemanas. El trabajo de David sobre el tema es voluminoso, y ha demostrado ser una rectificación esencial para muchos escritos soviéticos que eran, a lo sumo, verdades a medias.

			Mi agradecimiento especial a sir Rodric Braithwaite, antiguo embajador de Su Majestad en Moscú entre 1988 y 1992 y después director del Comité Conjunto de Inteligencia. Rodric, que estaba escribiendo su libro sobre Moscú en la guerra, señaló que se estaban publicando enormes cantidades de documentos de archivo y me aconsejó sabiamente que visitara las librerías de Moscú, una idea que me reportó dividendos. También me alertó de nuevas investigaciones sobre los batallones de castigo soviéticos: los shtrafbats.28

			Heather Taylor me presentó a sir Rodric y también a sus contactos en Kursk, que se convirtieron en el epicentro de seis viajes a Rusia con algunos de mis estudiantes de Cranfield que fueron lo bastante valientes para apuntarse a la optativa de Rusia en el doctorado de Seguridad Global. El destino de esos viajes fue San Petersburgo, Kursk, Moscú y Volgogrado (la antigua Stalingrado).

			Estoy particularmente en deuda con todos aquellos que cursaron la optativa de Rusia, pues me hicieron darme cuenta de lo que no sabía y lo cuestionaron todo. A Tom Hamilton-Baillie, Rupert Thorneloe y Mark Wilkinson en particular, gracias. Nunca olvidaré la noche que nos sentamos a orillas del Volga en Volgogrado, mirando a través del río de un kilómetro de ancho hacia Asia, bebiendo cerveza y tomando helado en la nieve. Como Churchill dijo de los rusos, un pueblo que toma helado en pleno invierno nunca será vencido. Y recuerdo especialmente el ingenio de un estudiante checo, el coronel Miroslav Kvašnák. Asombrado por la continuada obsesión de los rusos con su pasado y con el coste suicida de la Gran Guerra Patria, dijo: «Es como conducir un coche donde el espejo retrovisor impide ver a través del parabrisas.» ¡Qué absolutamente cierto! En un momento de gélida claridad, él y yo vimos que antes de que Rusia pueda seguir adelante, debe abordar primero y enterrar después los misterios y las incertidumbres del pasado estalinista. A todos mis estudiantes de Seguridad Global: gracias.

			También estoy en deuda con Philip Blood, cuyo doctorado por la Universidad de Cranfield examiné en 2003. Él me proporcionó valiosa información nueva y una contribución real al conocimiento del Bandenbekämpfung: la campaña alemana antipartisana que, como él descubrió, se coordinó en toda Europa, aunque su estudio se concentró principalmente con la guerra en el este.29

			El coronel Christopher Langton, antiguo agregado militar en Moscú, me ayudó con consejos sobre la guerra de la Rusia soviética en el frente interno, en especial del papel del NKVD, que constituye una de las áreas desatendidas en las cuales he decidido concentrarme. Estoy en gran deuda con Steven Walsh, compañero de doctorado cuyo trabajo sobre Rokossovski, que suscribo plenamente, también me proporcionó nuevas perspectivas. John Hughes-Wilson me ayudó en cuestiones de inteligencia, sobre todo en relación con la batalla de Kursk.

			De mis profesores quiero dar las gracias en particular a los de la Politécnica de Londres Centro, ahora Universidad de Westminster, donde estudié ruso, a tiempo parcial, entre 1981 y 1987. Entre ellos estaba Borís Bondarenko. Borís Bondarenko casi se convirtió en una de las «víctimas de Yalta»: soviéticos capturados por los alemanes que, al final de la guerra, fueron enviados a la muerte en el Gulag. Tengo entendido que Borís saltó del tren siguiendo el consejo de un oficial británico, y se convirtió en un brillante profesor de ruso, primero para soldados británicos y luego en la Politécnica.

			Peter Caddick-Adams, otro de mis estudiantes de doctorado, colega y amigo, me proporcionó muchas perlas. Fue idea suya visitar la Dirección de Inspección Militar, porque había oído que se estaban deshaciendo de mapas viejos. Entre los muchos tesoros salvados del fuego ese día está el mapa señalizado de Stalingrado del ejército rojo de primeros de octubre de 1942, reproducido en este libro como lámina 30. Peter también dio con un delgado volumen que contenía los soberbios esbozos a lápiz de Stalingrado obra de Finoguénov, algunos de los cuales se han reproducido en este libro, en una librería de viejo.30 Creo que a Internet aún le queda un largo camino por recorrer antes de poder sustituir a las librerías de segunda mano.

			Estoy muy agradecido al personal de la biblioteca del JSCSC en Shrivenham por su ayuda. Otros amigos míos de Cranfield, Bella Platt, Steph Muir, Tom Maley y el profesor Richard Holmes me permitieron sobrevivir a la escritura del libro. Bella Platt se encargó de las fotografías enviadas por FTP y trató con fuentes que sólo fueron mías fugazmente. Steph no sólo manejó la administración del doctorado en Seguridad Global, que creció de trece estudiantes en 1999 a treinta y tres en el momento en que este libro se acercaba a su finalización, sino que es justo decir que dirigió mi vida profesional. Sin ella, no habría podido sacar el tiempo necesario para completar esta obra. Tom me ayudó adquiriendo libros relevantes en esta área nada más salían de imprenta, y fueron muchos. Y gracias a Richard por su constante cortesía, humanidad, amistad y consejo, en particular sobre los escollos, los más y los menos de las fuentes archivísticas, pero también por muchas otras cosas. Richard me ayudó a equilibrar los componentes morales, físicos y conceptuales de este majestuoso y apasionado drama. Si he logrado ese equilibrio, corresponde al lector juzgarlo.

			Producir un libro como éste es un desafío logístico fundamental y también doy las gracias a Scott Brown, Jackie Rhodes y Liam Wellsteed, de nuestro Departamento de TI de Cranfield, por preparar el servidor FTP para recibir imágenes de alta resolución escaneadas por Serguéi, instalar WinRAR y otros programas, sustituir mi prehistórico disco duro de tres gigas por una unidad de veinte gigas, y mucho más. Sin vosotros, chicos, esto no habría ocurrido. Gracias.

			Por último, mi mujer, Heather, sabe de la mucha responsabilidad que le corresponde en que este libro se haya terminado. Durante parte del tiempo de redacción estuvo trabajando para Save the Children, trasladada a la misión de ACNUR en Chad, al sur del desierto del Sahara, como agente de protección infantil. Yo todavía no había terminado el libro cuando Heather llegó a una casa donde el sargento Pávlov se habría sentido a sus anchas, pero mi mujer inmediatamente utilizó sus soberbias cualidades logísticas y administrativas para conseguir que completara la versión final. Te corresponde a ti, cielo, y a todos tus colegas, construir la paz donde hubo guerra. Y por último, cualquier error es responsabilidad mía.

			Topónimos

			Los nombres geográficos constituyen todo un reto. Los cambios de fronteras en la historia del siglo xx, hasta la ruptura de la Unión Soviética en quince estados independientes a finales de 1991 —todos con sus idiomas propios—, han dejado un legado de hasta cuatro nombres en determinadas ciudades. Por ejemplo, la alemana Lemberg se convirtió en la polaca Lwów, en la rusa Lvov y ahora en la ucraniana Lviv. Kishinev es ahora la moldava Chisinau. Y algunos nombres han vuelto a cambiar completamente. Leningrado fue antes, y es otra vez, San Petersburgo. Kalinin fue y vuelve a ser Tver. Stalingrado fue antes Tsaritsyn y ahora es Volgogrado. Kúibyshev, la capital provisional, adonde fueron evacuados el Gobierno y las delegaciones extranjeras cuando Moscú estuvo amenazado, fue anteriormente y es de nuevo Samara. 

			Unidades y formaciones militares

			Siguiendo la práctica ampliamente aceptada, aunque en modo alguno universal, las unidades y formaciones más pequeñas se indican mediante ordinales: la 150.ª División. Los cuerpos se indican con numerales romanos: VIII Cuerpo Acorazado. Los ejércitos y sus equivalentes (grupos Panzer alemanes, por ejemplo), así como los frentes (rusos) o grupos de ejércitos (alemanes), se escriben de manera completa: Octavo Ejército, Primer Frente Bielorruso, Grupo de Ejércitos Centro. Cuando se hace referencia de manera colectiva o en términos generales, las divisiones, cuerpos y ejércitos no se han escrito en mayúsculas. Cuando se hace referencia a una formación individual, se trata como un nombre propio: el Octavo Ejército.
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			LA HUIDA DEL LOBO RABIOSO: EL IMPACTO A LARGO PLAZO DE LA GUERRA EN EL ESTE

			A finales de la década de 1960, una nueva oleada del virus de la rabia, que se había extendido con rapidez hacia el oeste entre los mamíferos salvajes de toda Europa, alcanzó el canal de la Mancha. La rabia es endémica en muchas partes del mundo. Un mordisco con saliva infectada transmite el virus —y puede causar una muerte horrible— a animales domésticos y seres humanos. Las autoridades del Reino Unido, que llevaba mucho tiempo sin rabia gracias a unas estrictas regulaciones de cuarentena, temían que la enfermedad saltara la barrera natural del canal de la Mancha. Los científicos estaban de acuerdo en que el virus, transmitido en la vida salvaje sobre todo por lobos y zorros, había estado extendiéndose hacia el oeste a través de Europa desde el final de la Segunda Guerra Mundial en 1945. En 1967, se conocieron 2.775 casos de rabia en la República Federal de Alemania y los primeros 199 casos en Suiza. En 1968 la enfermedad llegó a Francia, con 60 casos comunicados.1 Estaba claro que, desde la guerra, la epizootia —el equivalente animal de una epidemia humana— se había dirigido de manera implacable hacia el oeste, más que hacia el este, el norte o el sur. ¿Por qué?

			Todo empezó cuando lobos y zorros afectados por la rabia habían huido del frente oriental en la Segunda Guerra Mundial, en el momento en que los alemanes se veían obligados a retroceder hacia el oeste por el avance del ejército rojo entre 1943 y 1945.2 Es bien sabido que el telón de acero establecido entre el Este y el Oeste después de la guerra funcionó como una barrera eficaz no sólo para las personas, sino también para los animales.3 Los mamíferos enfurecidos portadores de la rabia se habían desplazado hacia el oeste antes del descenso del telón de acero al final de la guerra y, por supuesto, no se detuvieron. Y un cuarto de siglo después, los efectos medioambientales de esa guerra estaban lamiendo el canal de la Mancha y amenazando al Reino Unido.

			Si los combates en el frente oriental tuvieron ese efecto en lobos y zorros enloquecidos, y sobre el medio ambiente, ¿qué efecto hubo de tener la guerra en los millones de personas de las naciones educadas y civilizadas de Europa central y oriental? ¿Cuáles fueron las consecuencias de una guerra que fue «espantosa más allá de lo imaginable», que no sólo no tenía precedentes en su escala y violencia, sino que además se «revolcó en un lodo de criminalidad»?4

			A finales de la década de 1960, el miedo a la rabia no era la mayor preocupación para la seguridad de Europa occidental y el Reino Unido. La mayor amenaza —y entonces era muy real— era la de una guerra termonuclear. Al margen de quién había empezado un conflicto así, los misiles que caerían en Europa occidental, el Reino Unido y Estados Unidos probablemente habrían salido de la Unión Soviética. Y la Unión Soviética se había convertido en una potencia mundial armada con misiles nucleares como resultado directo de la guerra en el frente oriental.

			Este libro narra la historia de esa guerra. La guerra terrestre más grande, costosa y brutal de la historia de la humanidad se libró entre la Unión Soviética y la Alemania nazi durante 1.418 días, desde el 22 de junio de 1941 hasta el 9 de mayo de 1945, en un frente que iba desde el círculo ártico hasta el Cáucaso, desde el mar de Barents hasta el mar Negro, a lo largo de 3.200 kilómetros. Tal y como se prometió, justo tres meses después de que terminara la guerra en Europa, entre el 8 y el 9 de agosto de 1945, la Unión Soviética atacó a un ejército japonés de un millón de hombres en Manchuria y logró que se rindiera en ocho días, aunque la lucha continuó en la región y en las islas Kuriles hasta el 1 de septiembre.5

			Las bajas soviéticas en ese período de 1941-1945 se estiman ahora en 27 millones de muertes directas, entre militares y civiles. La cifra supone casi la mitad de las víctimas totales de la Segunda Guerra Mundial. Pero la «pérdida demográfica global», la diferencia entre la población que tenía la Unión Soviética después de la guerra y la que debería haber tenido si ésta no hubiera estallado, podría ser de 48 o 49 millones. Alemania probablemente perdió 4,3 millones de militares como consecuencia de las batallas en el frente oriental.6 Y esas bajas no incluyen el legado invisible de las guerras que sólo ahora estamos empezando a reconocer: las bajas psicológicas, las víctimas afectadas de trastornos nerviosos y estrés postraumático, y el consuelo que esas personas buscan.

			Otro truculento efecto secundario de la guerra en el este fue una intensificación de la persecución nazi de los judíos y la «solución final», que sólo alcanzó sus dimensiones más obscenas después de 1941. El Holocausto había empezado antes: periódicos británicos atentos ya estaban denunciando la deportación de judíos alemanes en la década de 1930, aunque muchos judíos pudieron emigrar. No obstante, la ofensiva alemana a través de Europa central y oriental puso a varios millones de judíos más bajo control alemán. Hitler había identificado a los bolcheviques que gobernaban en la Unión Soviética con los judíos, pese a que la actitud del Kremlin hacia su propia población judía mostró un antisemitismo sin reparos. Pero los delirios de Hitler estaban formados por una lógica pervertida y supersticiosa. Con la muerte de tantos arios en el frente oriental, tenía que acelerarse la exterminación de judíos y otros «indeseables» para equilibrar las cuentas. El ejército rojo y el NKVD no eran aprensivos, pero cuando liberaron Auschwitz en enero de 1945, incluso ellos quedaron atónitos.7

			Desde 1944, la Unión Soviética llamó a su campaña victoriosa contra la Alemania nazi de 1941 a 1945 la «Gran Guerra Patria», interpretándola como una continuación, aumentada exponencialmente, de la «Guerra Patria» de 1812 contra Napoleón (aunque hasta entonces se había usado este último término). Se han hecho y pueden hacerse muchas comparaciones entre las dos guerras en las que una Rusia autocrática y autoritaria luchó contra dos de los dictadores más extravagantes de la historia, primero Napoleón y luego Hitler. Por más represivo que fuera el régimen interno, tanto bajo el zar como bajo la estrella roja, la mayoría de la población (aunque ni mucho menos la totalidad) acudió a su llamada, prefiriendo un despotismo nacional a cualquier alternativa impuesta desde el extranjero. (Es una lección para aquellos que en la actualidad se empeñan en exportar su idea de democracia.) En ambos conflictos se produjeron combates cuerpo a cuerpo, así como las mayores batallas convencionales de la época. Los rusos dejaron tierra quemada al retirarse, pagando un precio terrible por la victoria. Y después llegó la venganza, que culminó con la ocupación de la capital del enemigo. Tras la derrota de la Alemania nazi, en la conferencia celebrada en Potsdam en julio de 1945, Averill Harriman, embajador estadounidense en Moscú, felicitó a Iósif Stalin por el éxito de sus tropas al alcanzar la capital, Berlín. «Alejandro I llegó a París», replicó Stalin lacónicamente, en referencia a la ocupación de París por tropas rusas en 1815.8

			La desacertada invasión de Rusia por parte de Napoleón en 1812 fue sólo una de varias campañas que sellaron su suerte en una guerra europea de coaliciones. El papel de la Unión Soviética en la Segunda Guerra Mundial, de la misma manera, fue sólo parte del complejo rompecabezas de la victoria.

			La Segunda Guerra Mundial no fue un único conflicto, sino que estuvo formada por varias guerras separadas que se fusionaron al atraer a las potencias mundiales en los campos económico y militar. La primera guerra, que empezó con la invasión alemana de Polonia (con el beneplácito soviético) el 1 de septiembre de 1939, fue una «guerra de gabinete» a la antigua usanza por el equilibrio de poder europeo. En la segunda guerra, Italia, aliada de Alemania, trató de establecer un dominio en el Mediterráneo y el norte de África. La guerra soviético-finlandesa de 1939-1940 y la ocupación de los países bálticos y Besarabia en 1940 fueron asimismo cuestiones relativamente convencionales, cuyo propósito era proteger Leningrado, la segunda ciudad de la Unión Soviética, y otras partes de la frontera occidental. La tenaza soviética en Europa oriental precipitó la tercera gran guerra, la más grande y sanguinaria, que es el tema de este libro. Hitler necesitaba los recursos naturales y humanos y el espacio vital de la Unión Soviética para garantizar a Alemania una posición de potencia mundial. Además, el nazismo también había crecido como respuesta a la amenaza percibida del comunismo, y también ese conflicto se libró en este inmenso teatro. Fue la colisión de dos dictaduras en una tierra que se había extendido en una vasta llanura por medio mundo, que los geopolíticos consideraban el centro de Eurasia. La cuarta gran guerra, entre Japón y las otras potencias imperiales, tuvo su origen en la invasión nipona de China en 1937, pero se convirtió en parte de la guerra mundial el 7 de diciembre de 1941.9 Aunque el aislacionista Estados Unidos se había mostrado reticente a participar en las enredadas alianzas, al cabo de cuatro años emergió de la guerra como una de las dos «superpotencias» militares, científicas y económicas del mundo. La otra era la Unión Soviética.

			Sin el dominio británico y estadounidense del mar, la campaña aérea estratégica y la guerra en el Pacífico, es muy posible que la Unión Soviética hubiera caído derrotada en 1942 o, al menos, que la guerra en el este se hubiera prolongado mucho más.10 No obstante, durante el período crítico de finales de 1941 y todo el año 1942, la potencia estadounidense sólo estaba empezando a arrancar y los bombardeos estratégicos aliados contra Alemania se hallaban en sus albores, como confirmó su máximo exponente, el mariscal de la Royal Air Force sir Arthur Bomber Harris.11 De todas las hebras entretejidas, la guerra en el frente oriental fue probablemente la lucha militar, económica y política crucial de la Segunda Guerra Mundial. Sin lugar a dudas lo fue entre mediados de 1941 y de mediados a finales de 1943, cuando el resultado de la guerra pendía de un hilo.12 Después de esa fecha, los aliados occidentales habían desembarcado en el continente tras la invasión de Sicilia, que coincidió con la última gran ofensiva alemana en el este en Kursk, y los japoneses se veían obligados a retroceder en el Pacífico. El fracaso de la operación Barbarroja, que quedó en evidencia durante 1942, creó las condiciones para que la iniciativa pasara a los aliados a finales de ese año.13 Por esa razón, este libro presta especial atención a ese período y especialmente a 1942.

			No es casual que, ya en enero de 1943, con asombrosa presciencia, la revista americana Time nombrara a Stalin Hombre del Año 1942 (véase lámina 4).14 Visto a posteriori, resulta singular que los estadounidenses eligieran al dictador georgiano, pero subraya la escala del éxito soviético en ese año precario.

			El líder británico Winston Churchill, que aborrecía el comunismo y no sentía simpatía por los rusos, reconoció de manera similar su papel crucial en la guerra. En un discurso al parlamento del Reino Unido en 1944 su análisis fue agudísimo.

			El avance de sus ejércitos desde Stalingrado hasta el río Dniéster, con vanguardias que se extienden hacia el Prut, un progreso de mil quinientos kilómetros logrado en un solo año, constituye la mayor causa del derrumbe de Hitler. Desde la última vez que me dirigí a ustedes, no sólo los invasores hunos han retrocedido de las tierras que habían asolado, sino que el valor y el liderazgo ruso han desgarrado las entrañas del ejército alemán. Los pueblos de todas las Rusias han tenido la suerte de encontrar en su terrible suplicio a un caudillo guerrero, el mariscal Stalin, cuya autoridad le ha permitido combinar y controlar los movimientos de ejércitos de muchos millones de soldados en un frente de tres mil kilómetros.15

			En una frase de su discurso, Churchill había contenido la escala y el significado de la campaña soviética, y en una palabra, «liderazgo», la maestría soviética en la dirección de la guerra al más alto nivel en los planos operativo y estratégico. En la última frase, Churchill alude a la desagradable pero innegable realidad de que sólo mediante la autoridad que ejercían el dictador soviético y su aparato de seguridad podía coordinarse un esfuerzo de guerra de semejante escala en un país como aquél.

			La Gran Guerra Patria (con la campaña en Manchuria como apéndice final) fue el mayor conflicto terrestre, con un significativo componente aéreo, de la historia; un conflicto que selló la destrucción de la Alemania nazi. Pero no sólo eso, también marcó el rumbo del siguiente medio siglo de la historia del mundo: el orden mundial polarizado que dominó las relaciones internacionales hasta la década de 1990. En 1942, el gobierno británico había estado elaborando un plan de acción «en caso de un derrumbe soviético».16 En abril de 1944, el Foreign Office calculó, correctamente, que la Unión Soviética saldría de la guerra «como la mayor potencia terrestre del mundo y una de las tres mayores potencias aéreas». Y lo que es más importante, sería el «exponente máximo de un nuevo sistema económico y político y un nuevo tipo de estado plurinacional». Por último, la URSS sería, como en el pasado, la gran potencia eslava, heredera de la grandeza y el legado de la vieja Rusia. «Tendrá mucho prestigio y un gran orgullo de sí misma.»17 La guerra, por consiguiente, imprimió grandeza a la Unión Soviética. Su legado sigue impreso en las Naciones Unidas y en organizaciones de seguridad internacional como la OTAN, la Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa y otras alianzas, tratados, procesos de desarme y prácticas comerciales. La posición de Rusia como uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, y su estatus de gran potencia militar y diplomática en el mundo de hoy, aunque reducido en comparación con el de la Unión Soviética, es innegablemente resultado de su victoria en la Gran Guerra Patria. Antes de eso, era poco más que un paria en la comunidad internacional, al que se veía como uno de los «estados canallas» de la actualidad.

			Por lo tanto, la guerra definió a la Unión Soviética y la Rusia moderna. Aunque la URSS había sido concebida durante la revolución bolchevique de noviembre de 1917, no cuajó por completo hasta 1924. Sólo llevaba diecisiete años de existencia como entidad política completamente unida cuando estalló la Gran Guerra Patria. Aún más que la industrialización y la colectivización forzada de las décadas de 1920 y 1930, la gran purga de 1937, la guerra fría y la carrera espacial, fueron los cuatro años de la más terrible de las guerras los que definieron la historia rusa y soviética. Como la guerra de Secesión en Estados Unidos, que fundió una colección de estados individuales en una sola nación, la Gran Guerra Patria hizo de la Unión Soviética una superpotencia propulsada al espacio.

			No obstante, el esfuerzo invertido en esos cuatro años y la posterior lucha contra Occidente —que comenzó sin el menor respiro— en última instancia quebraron a la Unión Soviética. El conflicto fue una catástrofe medioambiental y demográfica. La Rusia moderna, su estado sucesor, una de las quince naciones creadas tras la disolución de la URSS en diciembre de 1991, constituye una baja a largo plazo de la Gran Guerra Patria. La mayoría de las batallas significativas de la Gran Guerra Patria, aparte de las de Moscú, Stalingrado, Kursk y el sitio de Leningrado, se produjeron fuera de Rusia: en Ucrania, Bielorrusia, y en países que ahora forman parte de la OTAN, los países bálticos, Polonia, la Alemania reunificada. La guerra se libró desde Rusia, pero en su mayor parte en territorio no ruso. En última instancia, eso podría haber ayudado a amalgamar la identidad rusa, a costa de la identidad y la unidad soviéticas, lo cual condujo a la ruptura de lo que ahora se conoce como el espacio de la antigua URSS.18

			Durante el período soviético, la historia de la Gran Guerra Patria, aunque bajo un barniz de objetividad científica, estaba llena de omisiones y agujeros profundos y oscuros. Desde la disolución de la Unión Soviética al final de 1991, la reafirmación de la identidad nacional por parte de antiguas repúblicas soviéticas (especialmente los países bálticos), la reunificación de Alemania y la apertura de los archivos soviéticos a académicos occidentales han hecho posible reescribir la historia. Gran parte estaba oculta; sobre todo el gran número de bajas soviéticas. Esas pérdidas, que el líder Nikita Jruschov cifró modestamente en «más de 20 millones» en la década de 1960,19 se calculan ahora en 26 o 27 millones, incluidos los civiles, de los cuales 8.668.400 han sido confirmados como «bajas irrecuperables» entre las fuerzas armadas (ejército, fuerza aérea, marina, guardias de frontera y Ministerio del Interior). La última cifra, revelada en un pionero estudio publicado en 1993, incluye muertos en el campo de batalla, desaparecidos en acción y prisioneros que no volvieron.20 David Glantz identificó con éxito una gran batalla —la operación soviética Marte— que ocurrió al mismo tiempo que la de Stalingrado y fue comparable a ésta en tamaño, pero que los soviéticos simplemente borraron de la historia porque la perdieron.21

			La cooperación militar y económica con Alemania durante las décadas de 1920 y 1930, y especialmente durante el período del pacto de no agresión del 23 de agosto de 1939 al 22 de junio de 1941 —que equivale a un tercio de toda la Segunda Guerra Mundial—, ha sido desdeñada por fuentes rusas, igual que el impacto parcial pero decisivo de la ayuda de los aliados occidentales y la Ley de Préstamo y Arriendo. También se han desdeñado el papel de las fuerzas del Ministerio del Interior o Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos (Narodny Kommissariat Vnútrennij Diel, NKVD), los guardias de fronteras y otros «órganos de la seguridad del Estado» y la fortaleza de la resistencia al poder soviético. Esa resistencia no se limitó a las repúblicas no rusas, sobre todo Ucrania y los países bálticos, sino que planteó una amenaza real al gobierno en la propia Rusia. Muchas personas prefirieron huir a los bosques a quedarse esperando una visita del NKVD y, como mostrará la investigación, los temores del gobierno soviético de ser derrocados desde dentro mientras trastabillaban por el impacto de un ataque sin precedentes desde el exterior eran fundados. Sus medidas de seguridad distaban mucho de estar injustificadas o de ser simplemente paranoicas. Si Rusia quiere seguir adelante y enfrentarse con seguridad a los desafíos del futuro, antes debe desenredar su pasado estalinista.

			De todas estas cuestiones, quizá la más crítica hoy es el impacto demográfico de la Gran Guerra Patria en la Unión Soviética y en la Rusia moderna. Los hechos son inciertos y muy discutidos, para empezar porque no tenemos ninguna cifra firme del número de habitantes de la Unión Soviética cuando empezó la Gran Guerra Patria en 1941. Este desconocimiento se debe en parte a la enorme pérdida de vidas —conservadoramente estimada en 7 millones— que ocasionó la hambruna en Ucrania de 1932-1933 y los resultados de la represión estalinista, que tuvo su clímax en las purgas de 1937. En 1914, el Imperio ruso probablemente tenía 150 millones de habitantes y se le atribuían unos «recursos humanos» inagotables en comparación con los de sus adversarios europeos. Se realizaron cuatro censos soviéticos en el período de entreguerras: 1920, 1926, 1937 y 1939. La población oficial en 1926, en cuyo momento el país, asolado por la guerra, había recuperado cierta estabilidad, era de 148,8 millones. Los demógrafos calculan un incremento anual promedio del 2,3 %. Con el cálculo más conservador, añadiendo un 2,3 % anual en lugar de hacer un porcentaje compuesto, la población debería haber sido de 186,4 millones en 1937. El porcentaje compuesto daría como resultado 191 millones. De hecho, la población según el censo de 1937 era de sólo 156 millones: 30,4 millones menos que la cifra menor, lo cual representa un incremento de población de poco más de 7 millones en once años. Es prácticamente imposible decir cuántas de esas muertes deberían atribuirse a fallecimientos en prisiones y campos y cuántas a la hambruna.22

			Stalin actuó como cabía esperar y el 26 de septiembre de 1937 Pravda, el periódico oficial soviético, denunció el resultado como un «incumplimiento extremadamente burdo de los principios elementales de la ciencia estadística».23 En otras palabras, habían dado la respuesta equivocada. Stalin ordenó que se realizara otro censo a principios de 1939.

			El censo de 1939, llevado a cabo por funcionarios nerviosos, produjo un resultado más aceptable de 167 millones, aunque las autoridades soviéticas sumaron entonces otros 3 millones para llegar a los 170, la cifra más ampliamente aceptada de población soviética antes del inicio de la Segunda Guerra Mundial.24 Aunque menor de lo que podría haber sido, desde el punto de vista del combate bélico, la cifra todavía se comparaba favorablemente con los 80 millones de personas que vivían en la Alemania de preguerra, los 130 millones de estadounidenses y los 46 millones de habitantes del Reino Unido. El botín del Pacto Mólotov-Ribbentrop —la ocupación de «Ucrania occidental» y «Bielorrusia occidental» en septiembre de 1939 y la incorporación formal de Moldavia, Estonia, Letonia y Lituania en 1940— probablemente incrementó a 190 millones la población bajo control del gobierno soviético. Al inicio de la Gran Guerra Patria, el 22 de junio de 1941, parece justo estimar la población en el territorio entre Europa central y el océano Pacífico que se hallaba nominalmente controlada por el gobierno soviético entre 196 y 197 millones, aunque muchos de estos habitantes no reconocieran el poder soviético y el descontento fuera evidente en algunas regiones, sobre todo en el Báltico. El cálculo alemán, que tenía que incluir la población de los territorios anexionados, era de 180 millones.25

			La cifra de 196,7 millones, fundamentada en «datos ajustados del censo de 1939», es la base para afirmar que hubo de 26 a 27 millones de «exceso de muertes» durante la guerra. No es lo mismo que muertes directamente atribuibles a la guerra, porque, por definición, se incluyen las víctimas de la represión interna.26 En 1990, en un discurso con ocasión del cuadragésimo quinto aniversario de la victoria, Mijaíl Gorbachov dio una cifra de 26,6 millones, aunque un artículo de Véstnik statístiki [Boletín de Estadística] publicado meses después explicaba cómo se había llegado a esas cifras y afirmaba que sería más preciso hablar de entre 26 y 27 millones.27 Si los 196,7 millones son un cálculo sobreestimado de la población de junio de 1941 (como bien podría ser el caso), entonces las bajas soviéticas en la guerra serían inferiores. Al contrario, y ésta es la mayor zona de duda, el número de personas en los territorios anexionados en 1939-1940, que siguieron perteneciendo a la Unión Soviética después de la guerra, podría haber sido mayor, en cuyo caso las muertes «soviéticas» en la guerra también habrían sido más numerosas. Esta valoración de «exceso de muertes» durante la guerra no tiene en cuenta las bajas entre poblaciones cuyos territorios se incluyeron en la Unión Soviética después de 1945. Estos habitantes sumaban casi 1,9 millones, la mayoría finlandeses de la Karelia anexionada, alemanes de Königsberg, que se convirtió en Kaliningrado, y japoneses del sur de Sajalín.28

			Establecer las bajas militares soviéticas resulta un poco más fácil
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